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De lo pagano a lo cristiano en el arte románico hispano:
a propósito de la iconografl de las aves afrontadas a la crátera de la vida

José Alberto Moéis Morán

Universidad de León

En una estela funeraria, hoy conservada en el

Metropolitan Museum de NewYork (fiS, l),fue esculpida,

en torno al año 450 a. de C., la imagen de una niña de

coria edad acariciando el plumaje de una paloma, mien-

tras acercaba,sus labios al pico de otra, que en idéntica

actitud protectora, aprieta contra su pechol. La escultura,

aunque alejada del contexto hispano, refleja de manera

clara una de las ideas imperantes durante los siglos de la

Antigüedad: la muerte física de una persona, suponía el fin

tan sólo de su vida material y el punto de partida de ésta

en el más allá. Un lugar inmaterial donde las imper{eccio-

nes del cuerpo humano, esto es, la cárcel del alma para

las filosofías platonistas, desaparecían. Era en este

momento justo de la muerte cuando el cuerpo se sepa-

raba del alma, la cual huía y "volaba" hacia un lugar lejano

en busca de la felicidad eterna. Esta idea, muy frecuente

dentro de los pensamientos filosóficos de la Antigüedad,

tiene su mejor representante en Platón y su Fedro o de lo

Bellezo, donde el autor compara el alma con un ave, lle-

gando en ocasiones a atribuirle cualidades físicas de ese

animal. A esle respecto nos dice:

Todo almo estó ol cuídodo de lo que es inanimodo y

recorre todo el cielo, revisüendo unos veces und

formo y otros otro.Y osí, cuondo es Pefecto y olodo

vuelo por los olturos y odministro todo el mundo: en

combio, lo que ho perdido los olos es orrostrodo

hosto que se opodero de olgo sólido (...). Lo fuerzo

del olo conslste noturolmente en llevor hocío arribo

lo pesodo, elevóndose por donde hobito lo rozo de

los dloses2.

Estas ideas y otras desarrolladas en textos de seme-

jante índole, potenciaron la creencia de que al morir el

cuerpo, el dma del difunto escapaba de este mundo a

través del impulso que le. proporcionaban las alas.

Como siempre dentro de los lenguajes artrsticos de la

Antigüedad y también más tarde durante los siglos

medievales, la difcultad a la que se enfrentaban los artis-

tas a la hora de representar conceptos abstractos, entre

los que incluimos la representación del alma, era resuelta

a través de la asimilación s¡mbólica de dicho conceDto a

una imagen cotidiana y usual dentro de los lenguajes ico-

nográficos3. Según este proceso, desde la Antigüedad más

remota, observamos que la representación del alma

humana se lograría a través de la imagen de un ave, gene-

ralmente una paloma, que como en la estela de Paros,

parece echar a volar corno símbolo de la liberacrón mate-

rial del alma.

En el ámbrto de la Hispania antigua el tema tampoco

fue desconocido. Lo encontramos en obras prerromanas

del arte hero, como en la Ilamada Dama de Baza, la cuaf

sostiene cuidadosamente en su mano izquierda un ave

pintada de color azul,tal vez en alusión diredra al dma de

la difunta que está a punto de escapar de la cárcel mate-

rial personificada por el propio cuerpo humano, que

tanto metaforica como físicamente le aprieta4.

Ya dentro del ámbito hisDanorromano, encontramos

un ejemplo de la representación de las aves aludiendo al

alma humana dentro de una obra de índole funeraria. Se

trata del llamado sarcófago de la Puerta del Hades de

Córdobas (ftg.z),en el que observamos nuevamente dos

aves, en esle caso pavos reales, que fueron colocados
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dentro del frontón de remate de la puerta. Aparecen

afrontados a un recipiente central, siguiendo un esquema

de gran tradición funeraria antigua6. Con este mismo sen-

tido, reaparecen las dos aves afrontadas a una crátera de

las pinturas de la Casa del Brazalete, en la Casa de la

Venus de la Concha o en laVilla A también llamada de

Popea, todas ellas en la ciudad de PompeyaT.

En este sentido, el motivo pasaná al arte funerario

con total derecho y así lo volvemos a encontrar repre-

sentado nuevamente en el ya señalado sarcófago de la
Puerta del Hades de Córdoba, donde una paloma, con

evidente significado funerario, acompaña a la esposa8. Su

fortuna dentro de los espacios funerarios hispanos quedó

perlectamente atestiguada por el estudio sobre la pintu-

ra mural de época romana llevado a cabo por L. Abad

Casal9. Encontramos el motivo de las aves en el Mausoleo

de Maria Severa (Vegueta, Sevilla) primeramente en pin-

tura y posteriormente en mosaicol0. Sin embargo, el caso

meís signifcativo dentro de la pintura hispanorromana, lo

representa la llamada necrópolis de Carmona, "donde la

tradición de la paloma como símbolo funerario estaba

profundamente arraigada"l l. Aquí aparecen pintadas en

el techo sujetando una guirnalda vegetal y en ocasiones

se muestran ifrontadas siguiendo modelos funerarios

pompeyanos, tal y como vemos en laTumba de Sevilial2.

Los ejemplos dentro de las producciones artísticas civiles

también fueron srgnificativos, baste nombrar el famoso

mosaico de laVilla de La Olmeda en Pedrosa de laVega

(Burgos).

El porqué de la repetitiva alusión a las aves dentro de

obras artísticas con fines funerarios, se debe no sólo a los

ideales platonistas, tal y como hemos señalado, sino que

además su éxito se explica a través de algunos texLos que

contribuyeron de una forma u otra a su difusión. Este es

el caso de Plinio, qurén al escribir su Historio Noturol, ya

llamaba la atención sobre esle arquetipo iconográfico,

que según é1, había sido creado en la ciudad de Pérgamo

por el artista Sosos, hecho que llevaá desde la m¿ís

remota Antigüedad a denominar a la imagen de las dos

aves afrontad¿rs a una crátera como "oalomas de Sosos"
13. El hecho de que ya Plinio intente explicar el origen de

esta iconografía, asícomo el nombre de su creador; refle-

ja el conocimiento y difusión que ya por estos momentos

había alcanzado la imagen de las aves flanqueando un

vaso central.

La iconografa de las aves se prefaba entonces sus-

ceptible de una nípida identificación con el proceso libe-

rador del alma defendido por las doctrinas platónicas. El

hecho de poseer alas y poder ascender al cielo con ellas,

acabó oor identifcarse con el fenómeno del tnínsito del

alma del mundo material al celestial, Un eprgrafe funera-

rio de época helenística explica de manera clara el por-

cué de la asimilación del alma del difunto con un ave:

Lo noche que otroe e/ sueño posee /o luz de mi vido:

liberó mi cuerPo de los dolorosos enfermedodes con

un dulce sueño y me regoló el olvido (...). Mi olmo

escopó de mi pecho hacio el éLer, como lo bríso, ogi-

tcndo sus alos en lo correro Dor el denso oiret4"

De esta maner¿ si en la pliística griega y romana un

ave vino a ser identifcada en ocasiones como la reDre-

sentación del alma del difunto,tampoco faltaén los casos

en los que se interpretará como una alusión direcca no

sólo al alma del muerlo, sino como una alusión al propio

paraíso en el que descansaía etemamente ese alma. En

este sentido, el paraíso pagano representado en algunos

monumentos funerarios romanos, aparece simplificado

en la iconografía de las dos aves que juguetean y se

refrescan en el borde de un vaso. Ésta feli. imagen recor-

daba a los familiares y amigos que visitaban las tumbas

romanas, la dicha paradisíaca de la que gozaban sus fami-

liares ya muertosl5. Ademiís por otra parte la imagen de

los pájaros ante una crátera, vaso o fuente, tampoco había

sido desconocida en los repertorios iconográficos de la

vida cotrdiana durante el mundo antiguo, donde el moti-

vo se representó frecuentemente en la decoración de los

hortus o jardines, parte fundamental en la casa romanal6.

Estos jardines privados reproducían a su vez los llamado

viridorii, es decir pequeños espacios no edifcados de la

ciudad romana, generalmente de las partes más antiguas

de los recintos urbanísticos, que se ulilizaban como lugar

agradable de descanso y ocio y en los que se recogían las

aguas pluviales para almacenarlas en cisternas subterráne-

as. En estos viridorii se cultivaban todo tipo de plantas

medicinales y decorativas (rosas, jengibre, enebro) y en

ellos la fuente era un elemento muy habitual 17. Lo limica-

do de este trabajo nos impide poder comparar la icono-

grafía surgida de estos lugares con la utilizada durante los

siglos medievales para la representación del Hortus con

c/usus que en infnidad de representaciones rodeará a la

figura de laVirgen; pues la imagen paradisíaca que rodea

a Yaría en este tipo de escenas, no está exenta del uso

de los grandes tópicos iconográficos del porodlsus anti-

guo, el cual se representaba siempre a través de vergeles

fértiles, fuentes y gran cantidad de animales; entre los cua-

les las palomas y otros tipos de aves gozaban de especial

predilección.

Las alusiones a estos lugares paradisíacos, dentro de la

iconografía funeraria de época romana, fueron relativa-
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mente frecuentes. Sirva a modo de elemplo la urna fune-

raria llamada de PVolumniuslB, donde de nuevo hailamos

la representación de dos aves bebiendo de una fuente y

rodeadas de diversos elementos vegetales. En el caso his-

pano, como siempre, la iconografía fue conocida de igual

manera. Encontramos idénticas aves en un vaso clnerarlo

hallado en la necrópolis de Puerta deTierra de Cádiz, hoy

desaparecido, pero del cual conocemos su iconografía a

través de varios dibujosl9. Las aves, como viene siendo

habitual, se colocan aquí sobre grandes vasos en un inten-

to por beber las aguas del Paraíso.

El elemento iconográfico, como en ocaslones suele

ocuff¡n vendría reforzado por los textos. Entre los años

350 y 400, parece ser que Pectorio, uno de los primeros

escritores cristianos, escribía las si guientes palabras:

iOh rozo divino del lchthys (efiriéndose al Pez)!

Conservo tu olmo puro entre los mortoles, tú que

recibiste la fuente inmortol de los aguos divinos2)'

De la misma forma Clemente de Alejandría escribía:

Lo songré del Señor es doble: uno, cornol,por la cuol

fuimos redimidos de Io corrupción: lo otro, espirituol,

con lo que fuimos ungrdos.Y beber lo songre delesÚs

es hacerse DartíciDe de lo incorrupübilidod de/ Señor

Et Espíritu es Io fuerzo del Verbo, como lo songre lo

es ae Io corne.

Por onologío,el vino se mezclo con oguo,y el kpírítu'

conduce o lo inmtortolidod'Y la mezclo de ombos, de

lo bebida y delVerbo, se llamo Eucoristío, don louda-

ble y excelente, que sonüfrco en cuerpo y olmo o los

que lo reciben con fe2l .

Estos textos, refleian verdaderamente la razón por la

que el acto de beber del vaso o crátera, que durante el

mundo antiguo tantas veces habían hecho las palomas,

pasó drrectamente al cristianismo. Tetos como estos,

explican también la necesidad que tuvo el primer arte

cristiano de llevar a cabo una reinterpretación de toda la

iconografía dionisíaca, donde el vaso o cáliz de vino había

simbolizado durante siglos la fiesta e iniciación a los mis-

terios báouicos. Si blen la asimilación de la imagen de un

ave al dma humana es fácilmente demostrable, el proble-

ma reside en poder explicar el traspaso y relnterPreta-

ción de la imagen del cáliz o crátera, símbolo báquico por

excelencia, para pasar a ser el símbolo de la eucaristía

cristiana22.

Los esfuerzos por cristianizar este símbolo pagano del

vino quedan patentes a través de diversos concilios'Ya

desde el año | 32 de nuelra era, un decreto del Papa San

Sixto l, que ocupaba la silla episcopal en tiempos del

emperadorAdriano, defendía la manera de consagrar los

vasos sagrados para los ritos lrtúrgicos cristianos en un

intento por cristianizar este símbolo báquico23. En el caso

hispano l-ambién enconlramos esia misma tendencia, ya

que en el Concilio de Braga, del año 675, se disponía que

si un sacerdote o diácono era sorprendido utilizando de

manera indebida algunos de los vasos del servicio de la

iglesia, se considerase como degradado de su ordenación,

por haber cometido un sacrilegio24.

En este sentido, el vaso era reinterpretado en la Edad

Media para pasar de ser el vaso de la fiesta báquica, con-

tenedor del vino de la lujuria y la embriaguez, a ser el cáliz

de la salvación, contenedor de la sangre derramada por

Cristo. Sin embargo, aunque esto supondría la resignifca-

ción del tema de las aves afrontadas a la crátera, aún en

pleno siglo lV d. de C. encontramos ejemplos donde la

tradición pagana y la cristiana, parecen entremezclarse'

Al menos esto parece ser lo que ocurre en la llama-

da copa de Ptolomeo (fig 3), datada en tomo al siglo I a'

C, pero reempleada posteriormente en la Edad Media' Se

trata de una coPa alejandrina tallada en un bloque de

ágata y totalmente decorada con tema dionisíaco. El

hecho de tratarse de una pieza pagana, para nada supu-

so un impedimento que evitase su sacralización y reutrli-

zación en la abadb francesa de Saint Denis25, algo que

demuestra además perfectamente la problemática de la

cristianización de estas piezas que durante los primeros

siglos del cristianismo permanecían aún muy ligadas a las

formas de hacer; iconografia e ideales paganos.

Un fenómeno idéntico encontramos en el llamado

fuste de Beja26 (fig.4), donde se representaron un par de

palomas sobre una crátera que además picotean una ser-

piente. La escena se enmarca dentro de un ambiente

vegetal muy frondoso lleno de vástagos, pámpanos y uvas,

entre las que se colocaron además algunas aves que pico-

tean el fruto de la vlña.Tal y como apunta S.Vidal' el fuste

de Beja"no posee ningún indicio iconognífco perse cris-

tiano", por lo que forma parte de un nulrido con;unto de

piezas cuya iconografía se debate entre los lenguajes clá-

sicos paganos y lo cristiano. En este caso, la cátera del

vino báquico, que desde Ia antigÜedad se acompañaba de

las uvas del Dios del vino, no ha perdrdo todos sus ele-

mentos paganos. Entre la decoración vegetal de la pieza,

observamos la inserción de diversas máscaras humanas

de perfil con largas barbas pudiéndose relacionar "así el

conjunto de la pieza con la tradición iconognífica dionisía-

ca"27. En este sentido, aunque la representación de las

aves picoteando las uvas y atacando a la serpiente no se



alejan de la tradición iconogéfica dionisíaca, pueden ser
también perlectamente entendibles dentro de un reper-
torio iconográfico alusivo al paraíso cristiano, del que dis-

frutan las almas de los difuntos tras la muerte.

Un siglo después del fuste de Beja se ha venido
datando el famoso sarcófago de lthocio de la catedral de
Oviedo28, donde de nuevo encontramos la iconografía

de las aves afrontadas dentro de una pieza de raigambre
funeraria. Entre hojas y pámpanos de vid, se esculpió de
nuevo la iconografía de las aves afrontando una crátera
de perfil gallonado, a la que además acercan su pico en

ademán de beber: Nada nuevo podemos aportar a una
pieza que ha recibido gran atención por parte de los

especialistas. Sin embargo debemos detenernos en un

elemento singular; alavez que extraño dentro de la ico-
nografia cristiana. Se trata de la imagen de una crátera
gallonada de la que surgen, del lugar destinado a las asas,

la representación de dos alas (fig.5) Sin duda se trata de
una rmagen compleja y poco habitual dentro de las com-
posiciones artisticas cristianas. Sin embargo, este peque-

ño motivo decorativo, no hace otra cosa que resaltar he

incidir en el mensaje general del programa iconogáfco
de la pieza: la idea de salvación dei alma del difunto que
se encontraría'encerrado dentro de la cista del sarcófa-

go.

Ya el propio San Pablo, en su eplstola a los Romanos

(X, l2) consideraba que el vaso era el símbolo del cuer-
po. Le seguirían en esla idea otros autores cristianos,

como el propio Lactancio (Div Instit., ll, l2), quién afirma-
rá:Corpus es¿ guasi vosculum, quo tonquom domicilo tempo-
roli spiritis ce/estis utotur, es decir; "el cuerpo es como un

vaso que el alma celestial usa como pasajera morada"29.

Estas palabras pueden resultar interesantes para el estu-

dio de este elemento iconográfico presente en el sarcó-

fago de la catedral de Oviedo.

Este texLo hace entender en parte la elección del

motivo iconognífico de la pieza oventense, pues es post-

ble, que a lo que quiso aludir el artista al representar una

crátera alada, es al propio alma, encerrada dentro del

cuerpo y que emprende su "huida" mediante las alas. Las

mismas que le haén llegar al lugar paradisíaco del que
gozarán los fieles cristianos tras la muerte. Además el

motivo de la crátera alada, verificaría, desde el punto de
visLa iconológico, la atribución que se ha venido haciendo

del sarcófago a los restos mortuorios del niño /thocius3O.

Asi tal y como apunta Martygny el motivo del conthorus

alado, debe considerarse "como un presagio de eiección
y de santificación", lo que explican'a entonces que el moti-
vo aparezca "adornando la tumba de un niño, lo que

sucede con baslante frecuencia"3 l.

El motivo reaparecerá de manera clara, en gran canti-

dad de edif cios y piezas artrsticas de la tardo antigüedad,

tanto europea como hispana. Lo ejemplos se suceden a

lo largo del tiempo. Aparecen en ocasiones ocupando

lugares preeminentes de la arquiteclura funeraria, tales

como las pinturas al fresco de varias catacumbas roma-

nas. Las reencontramos en el Mausoleo de Santa

Constanza de Roma, ambiente puramente funerario,

donde a través de la técnica del mosaico se reoresentó

un conthorus sobre el que se posan dos palomas en ade-

mán de beber32.

En el caso hispano, tampoco faltan los ejemplos. De la
llamada villa de Milreu (Faro) y proveniente posiblemen-

te de un ninfeo o conjunto termal, deslaca la placa con

dos palomas bebiendo de la crátera, con un marcádo

tono clasicisba33. Nuevamente en la Hispania del primer
cristianismo, hallamos una imagen similar en la lauda

sepulcral de Baleria en Manacor (Mallorca)34.

Del siglo Vl parece ser el relieve para incrustar halla-

do en Osuna (Sevilla)35, donde dos aves aparecen afron-
tadas a un esquemático edículo rematado en frontón, que

a su vez protege el anagrama de Cristo y a la propia cÉ-
tera. Del siglo Vll, parecen ser las dos aves afrontadas al

contharus que aparecen en el cimacio del Palacio de

Corbos (Mérida), obra de época moderna pero edificado

sobre el llamado templo de Diana de la mísma ciudad. La

pieza en cuestión, tapiada hasLa hace algunos años, pre-

senta de nuevo la imagen de dos palomas bebiendo de la

Fuente de laVida36.

Durante la Alta Edad Media, la tradición antigua de

representar el alma de los difuntos a través de la fgura de

un ave no se perdió. Hallamos dicha iconografía dentro

de las artes del libro, en el llamado fragmento del Beoto

de Cirueña. La ilustración, dat¿da en el siglo X, se inspira

en el pasaje del Apocalipsis en el que se dice: Cuondo

obrió elquinto sello,videbajo deloltar de Dios los almos de

Ios degollodos o ceuso de lo polobra de Dios (Apc.e-gtt.¿1
texto, llevó al miniaturista a representar el alma de los

degollados a través de la imagen de las aves, que en esta

ocxión dejan de flanquear el cáliz o crátera para afron-

tarse a la mesa de aftar38.

Sin embargo el tema no perdió nunca sus connotacio-

nes funerarias, ya que durante los siglos de la Atta y Plena

Edad Media vuelve a reaparecer; a pesar de que poco a
poco parece perder su significado y forma primigenia.

Durante el siglo lX, parece ser que la imagen de las aves

afrontadas ala cratera se encontraba en plena vigencia.Al

menos esa parece ser una de las causas qge llevaron a su

utilización dentro de un espacio cementerial regio: el

Panteón Real de la iglesia ovetense de Santa Man'a de
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Oviedo39. Según se ha venido aceptando tradicionalmen-

te por la historiografía, nos encontramos ante un claro

ejemplo de spolium4), es decir, la pteza pudo haber servi-
do de enferr¿mienLo de oLra pcrsona en epocd posler,or
a su elaboración4 l. Elfo nos reva a pensar: que en pleno
siglo lX, cuando posiblemente la pieza fue traslada al

espacio funerario occidenral de la rglesia del rey C¿sro, ta

iconografía de las aves aún mantenlá su sentido funerario
antiguo.

El trayecto siguiente del "viaje" que llevó a cabo esta

iconografía, lo observamos en uno de los caprteles del

Panteón de San lsidoro de León42. Allí dentro del recin

to funerario mejor conservado de la Plena Edad l.4edia

hrspana, se esculpió un capitel con dos aves afrontadas a

la crátera de la vida (fig 6) Su significado, al incluirlo den-
tro de un espacio funerarro, parece claro,Alude de nuevo

a las almas de los monarcas enterados en ese cemente-
rio, a su inmortalidad y Ia posibilidad de la resurrección a

través de Ia promesa de una vida futura. Las referencias al

refrrgeríum funerario y la eucaristía, así como el bautismo

también parecen claras43. Las dos palomas del cemente

rio leonés aluden al alma def fel cristiano, tal y como
había ocurrido en el arte romano ciásico y tal y como
ocurriría en el arte cristiano de la Edad Media; un alma

que lrds ia muene puede logr ar la resurrecclon promeii
da tras el baúrismo. Este hecho, explicarrá porqué, por
ejemplo, durante el bautismo del rey franco Clovis en la

baslica de Reims se colgo una paloma de oro del techo
del edifcio evocando una imagen fiel de la llegada del

espíritu santo al bautismo de Cristo o como de manera

idéntica, se hizo pender sobre la tumba de Saint Denis de
Paris una paloma de oro que colgaba de la cúpula de la

basílica dedicada a este santo44. Sobre el altar^ de Cluny

nuevamente se hizo pender una paloma de bronce dora-
do, que tal y como recoge A. C. Quintavale, servia para

conservar la sagrada forma45.

Poco después de que fuese escuipido el capitel del

Panteón leonés, el motivo reaparece en la fachada de
Platerías de la catedral de Santiago de Compostela (fig.6).

Dos aves beben de un cáliz profusamente decorado. A
pesar de que el contexto ya no es funerario, parece ser

que las causas que llevaron a su inclusión dentro del pro-
grama iconogáfico santiagués están posibfemente vincu-
ladas a una rendencia recuperadora de iconografiá pale.

ocristiana romana, de fuerte sustrato funerario. Fste fenó-

meno, conocido como "renacimiento paleocristiano" se

caraderizó por la recuperación de temas habituales den
tro del primer arte cristiano y se ha presentado como
una tendencia artística promovida por la Reforma

Gregoriana'6. A rravés de ello se prerendía recuperar el

mensa1e prrmrgenro de la iglesia cnistiana, así como los

valores iniciales de la cristiandad. En Santiago de

Compostela el tema de las aves corno representantes de{

alma humana y la eucaristía mantiene totaf mente su signi-

flcado, srn embargo, en un arte que se genera y difunde a

través de modelos a¡tísticos como fue el románico, era

de esperar una pérdida del sentido original del tema47.

No en vano la fachada de Platerías ya no poseía ningún

valor funerario, al igual que otros tantos ediflcios del

románrco hispano donde el tema fue esculpido, más por
su entidad como modelo arquetípico de antigüedad

ancestral que por su simbolismo intrínseco.

Estela funeraría.

New York, Metropol¡tan Museum

Sarcófago de la Puerta del Hades.

Córdoba.Alcázar de f os Reyes Cristianos
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Copa de Ptolomeo.

Paris, abadía de Saint-Denis

¿.:¿
+
;ÉÉ
'-!).i¿

Beja, Museu Regional, lgreja de San Amaro

Aves afronudas a la crácera.

León, Panteón Real, Real Colegiata de San

Compostefa, catedral

Notas

La escultura griega de la que hablamos, posiblemente provrene de
Paros. Véase sobre la pieza, BOARDMAN, J. ( I 993): ,,The 

Classrcal

Period", The axford History of Classica! Art, (. Boardman eci.),

Oxford: 83 150, en particular: 100.

PLAION, Fedro, o r1e lo Bellezo (lntroducción de Carlos García
Gual; traducción y notas de Fernando García Romero), Madrid,
I 989, especialmenle: 77 -BB.

ldéntico mecanismo utilizaron los artistas antiguos y medrevales

pa¡? captar diversos fenómenos meteoroiógrcos y astronómrcc.s

tales como los vientos, las estaciones del añc, los alros o las cons;

telaciones. El fenómeno se reprte con la representación cer rrempo
en todas sus variantes (horas, días, años y siglos) asícomo la mate_

rialización de las regiones, provincias o continentes a través de las

consabidas personificaciones.

ABAD CASAL, L. (1982): Lo pintura romono en Espoño, ) vols.,

Cádiz, vol. l, en particular: 363.

El magnífico sarcófago fue hallado en la necrópolis del Bnllante en
ei año l95B y hoy se expone en el Alc:ázarde los Reyes Crilcianos
de la ciudad de Córdoba. Forma parte del ampilo grupo de sarcó

fagos que poseen el tema de la Puerta del Hades, muy frecuente_<

en los tal{eres occidentales y de forma especial en los de la ciudac
de Roma. Se ha venido considerando de época tardosever iana,

aunque parece ser que los retratos en él esculpidos, son de faclu
ra posterior: Sobre la pieza en cuetión, véase: BERTRÁN FORTES,

). (1994). Los sorcófagos romúnos de la bétjca con decoroción (le tema
pagono,Yálaga, en especial: 93 | | L
El orÍgen del tema que estudramos, tal y como es sabido, se pr.esen_

ta rnconcreto. Lo encontramos dentro de producclones griegas de
época clásica y más tarde perfectamente absortldo por la pláfica
helenífica. En Roma reaparece con tdéntjca función y de ahí pasa

al crifianismo. Nosotros, sin embargo, nos centraremos únicamen_

te en el efudio del traspaso y asrmilación de esta imagen porparte
del arte cristiano, independientemente del lugar o cronología en el

que se produlera su génesis como tema usual dentro del repei,-lo,
rio iconogníf co de la Historia del Arte.
Véase el reciente Pompeyo. Historia,Vida y Ane de la ctudacl sepulta
dc (l'4. Ranieri Panetta, ed.) Barcelona,2004.

El srgnificado funerario de la escena queda reforzado no sólo por la
aparición de{ ave sobre la cátera, en clara presentación de la vida
futura en el paraíso, sino también por el gesto de orante que mues
tra a la difunta con ia mano derecha abierta; BERTRÁN FORIES, j.

(1994), Op. ctt, especialmenre: 103- l04.

ABAD CASAL, L. (1982), Op. cit., vol. l, parricularmente:362_3f |,
quién dedica el apartadoVll de su obra, al estudío de la iconogra_

fía de las aves en la pintura de los edifcios romanos hispanos.

En el mausoleo de la difunta, de planta cruclforme, aparecieron dos
tumbas con sendos mosaicos sepulcrales en los que primero en
pintura y sobre ésta y en una cronología pofrerio¡ se aplicó un

mosaico representando de nuevo la iconografía de las aves, tal vez
palomas, rodeadas de motivos vegetales.Véase lbidem,vot. l,.24l y
vol. ll, fig.405.

| 1 lbidem, particularmente: 363.

l2 lbidem, especialmente: 363-364.

I 3 Evidentemente se trata de un dato dudoso, pues como bien es

sabtdo encontramos dicha imagen en multitud de culturas anterio_
res. Sobre el tema véase: RICHI-ER, G. M. (1990): El orte griego,

t0

Crátera afada del sarcófago de lthocius.

Oviedo, catedral

lsidoro. Santiago de
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De lo pagano a lo cristiano en el arte románico hispano...

Barcelona, en especial: )80)91, quién se refe¡e a esla rmagen de

ias dos aves con el califlcattvo de "esttlo de Sosta de Pérgamo".

l4 I'IORALES SARO, M. C., BERMEIO IORENZO, C. y FLRNANDTZ

GARCIA, A. X. ( l99f : Textos pora lo lc,onografia Clósicc /, Oviedo,

en parlrcular: | 5 l. El texto fue labrado sobre una basa en ia ciudad

de Esmirna en torno al siglo l-ll d. C. Llegados a elre punto, debe-

mos recordar la lgura nfantil representada en l¿ estela de Paros,

quren apretaba contra su pecho una paloma. Sin duda texto e ima

gen se encuentran inmersos dentro de la misma tradición artística.

l5 MARIIGNY J A ( | 894) voz "Vasos prntados y esculprcos en ras

tumbas cristianas", Dtccionario dc Antigúedodes cris¿ionos, lYadrid:

824 826, especialmente: 824.

16 Sobre este terna véase DE CAROLIS, E QAA4). "La Casa

Pompeyana", Pompeya. . .:242-257 , en particular: ?,45.

| 7 CIARALLO, A. (2004): "La flora y la fauna" , Pompeya. : 302 3 I 3, en

especiai: 310. Sobre la ornamentaclón de las vrllas de o¿rum de la

anlocracia tardorrepublicana, véase ADA|.4O MUSCEI TOLA, S.

(2004):"El mobrliano domético", Pampeya.. :258 285.

l8 l-loy en el Museo Arqueológico de Perugia.

| 9 La pieza, como en muchas ocastones, ha destparecido fruto del

fenómeno de la expolrcrón de los brenes y el patnmonio. Sin duda

se trataba de una de las urnas más ricas del Godcs. Fue hallada en

el año I755, pasando en el sigio XVlll a formar parle de la coiec-

ción de antigüedades de D. Guillermo de Tyrry lYarqués de la

Cañada.Graoas a ios dibulos defyrryy a difusión que de ellos hizo

el anticuario francés Conde de Caylus, se conoce hoy Ia obra con

todo detalle. La última noticla conooda de esta pieza data del siglo

XIX y se debe a Alexandre de Labor de, úitlmo proptetano de la
pieza. Era de mármol, recubierta con iconografia vegetal de hoja de

acanto, aves y prótomos cefálicos zoomórficos. Sobre ella véase,

RODRIGUEZ OLIVA, p (199t-l9n|"Una urna excepcionat de la

necrópolis romana de Gades", Mclnoke, XIll-XlV: 2l-59.
20 EI texto corresponde al epita¡o de Pector io, hall¿do en stete frag-

mentos en un cementerio criliano Ce Autun. Yéase. Patrología l.

Hrrs¿c e/ Concilto de Nlcec, (Edición española prep¿r¿oa por t.

Oñatibia), l.ladrid, 1978, especralmente: 176.

2l lbidem:345.

22 Durante Ia Antigüedad, el cállz o crálera simbolrzó ei vino de Baco,

de ahí su frecuente representación dentro de escenas de festa y

bacanales.Así hallamos dicha iconografía acompañando a bacantes,

sátiros y diversos músicos, rodeados generalmente de máscaras

teatrales, muy frecuentes dentro de los cortejos báquicos.

23 MARTIGNY l. A. ( | 894): voz "Vasos sagrados": 826-830, particular-

mente: 826.

24 Concílios Vrsrgótlcos e Hisponorromanos (Edición a cargo de J.Vives),
Barcelona-Madrid, I 963, especialmente: 370-379. Este hecho

demuestra que aún durante fos primeros siglos del cristranrsmo, fue

práctica habitual el hecho de utrlizar los vasos litúrgicos fuera del

acto religroso. El propio Gregorio de Nacianzo, acusado de entre-

gar a los paganos los vasos de la divrna liturgia, se deléndia con estas

palabras: Habré yo entregodo /os ycsos sagrados en /os mcnos de los

impíos? Es decir, o un Nobuzordon,je,fu de /os cocineros, o a un

Baltosar, que Prastttuyó en sus orgrrcs /os scln¿os copos y que recoge e/

dtgno costtgo de lo locunt El texto aparece recogido en: MARTIGN!

J. A. ( | 894): voz "vasos sagrados": de Orat. XXV ad Arianos.

25 La copa se encuentra en el Gabinete de Meda{las de la abadía fran,

cesa. Sobre ella; FRANZONI, C. (2003): "Presente del passato: la

forme classiche nel Medioevo", Arü e storto nel Medtoevo. De/ cons,
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trurc: tecn¡che, oft¡stt, arL¡gtcn!, cornmtttentt (a cura dt Enñco

Castelnuovo e Giuseppe Sergi), vol. ll,Tonno: 329-359, en concreto:

348.

76 La pteza,datada en el siglo l! fue haliada en elVaile deAgueirio a

las afueras de Be1a. tloy se custodta en el lt4useu Regonal de Bela

de Ia tglesia de Santo Amaro. Véase sobre la pieza en cuestron,

VIDAL S (2005): "Fufe de Beja", Lo esculturo hspana de lo

Antigüedad tardta, Yurcta. ficha catalográfrca n' B23: 7B-B?_.

)7 lbidem 79.

28 L-a bibliografía de la preza es abundante, recogemos algunos traba-

los en os que se puede encontrar la lista de elud os que se han

dedicado a ella.Véase, por ejempio, ULBERI, 1. y NOACK-IiALEy

N. ( i993):"1-id for the sarcophagus of lthacius", The Art of ltledbval

Spa¡n 50A /200, NewYor( ficha catalognífica n" l:45 SUAREZ

SARO, A. (1993): "Iapa del Sarcófágo de lthacio", Oigenes, orte y

cultura eo Asturías s/g/os y//-,XV, Oviedo, ficha catalográttca n" 59: B7

BB;VlDAL, S. (2005): "Tapa de sarcófago de lrhacius", Op. ctr., ficha

catalográfica 825. 87 -9 l .

29 El texto lo recoge MARIIGNY J. A. (1894): voz "Vasos sagrados":

826-830.

30 La teoría de que 1a pieza albergó los restos de un niño ha sdo
a(e. ¿d¿ oenpr/'mcató sOb.e lOdO ¿ .TdVeS Ce lo i.tenr^,r, rnru ¡ ,ur v, ! rd\ rur i

que se ha hecho de Ia inscripcrón de ia tapa de{ sarcófago en la que

se dice: /NCLVS/I IENERVM PRAEIIOSO MARMORE CORPVUS

AEIERNAM /Ai SFDE / NOM/N/S tTHACtl.El uso det adjetivo rene

rurn, Joven, ha dado pie a que numerosos especialistas hallan bara

jado la posibilidad de que Ia pieza pudrera haber servido como

tumba de un niño.Ya el propio Carvallo al interpretar la inscripción,

escribr2. estc sepulturo cs de un tnfonte o chiquit.o y moguelo de pocos

oños; DE CARVALLO, L. A. ( | 9BB):Anagüedodes y coscs memorables

del Principctdo de As¿udcs, Oviedo, (facsímil de la edición de ló95),

en especial: 255.Véase al respedro también VIDAL, S. (2005):" tapa

de sarcófago. .. ", padicularmente: BB; ULBERI T. y NOACK-I ]ALFY

S. ( 1993): Ap. c¡1'45.

3 | MARIIGNY I A. ( | 894): voz "Vasos pintados. . . ", en parlicular: 825.

32 Los mosaicos de la bóveda anular del Mausoleo de Santa

Conlanza de Roma son sobradamente conoctdos. Es muy signifi

cativo el contexto iconogáflco en e{ que se encuentr¿ dlcha ima

gen, pues rodeando la escena de las dos aves aparecen otra sene

de motivos, todos ellos frecuentes en el arte funerario.Así haliamos

gran canttdad de vegetales, que de manera clara aluden al paraiso

al que pretende acceder el difunto. EI agua de purificación y salva

ción se encuentra representada a través de las jofainas y cr:íteras

que se distribuyen entre el entramado vegetal.A parte de las palo

mas, también acompañan la escena pavos reales, conoctdo símbolo

de inmortalidad. Debemos delacar aquí la inclusión dentro del

mosaico, de algunas ramas de pino de las que penden piñas, de

nuevo símbolo de la jnmor"talidad y que como veremos, reaparece

án de nuevo en la Alta Edad Media acompañando a la iconograf a

de l¿s dos aves Junto a la crátera- Sobre este mosaico vid.: GRA-

BAR, A. ( 1966): Le premier orf chréüen (200,395), Parrs: I 60- 92;

BRANDENBURG, Fl. (2004): Le prime chlese dr Romo lVVll sccolo:

l'inizío dell'orchitettura ecclesiosttco occidentale, Milano, en espectal:

73,78.

33 La preza se hallo en Ylrlreu (Estói, Faro).Actualmente se custodia en

el Yluseu Nacional de Arqueología de Lisboa y se ha venrdo datan-

do en torno al srglo IVVéaseVIDAL, S. (2005):"Placa con palomas

de Milreu (Faro) en Lisboa", Op. cit., flcha catalogáfica 823: 84-85.
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34 l-a preza, muy conocrda dentro del ámbrto htspano, perteneció en

ongen a la baslica de Son Peretó. Se ha venido datando en el srgio

vl

35 SCHLUNK, H. y HAUSC|-||LD, f t l. ( I 9Bf : H¡sponia Anüquo, Yainz

ar¡ Rhein, ficha catalognífica n" 72.

36 VlDAt, S. (2005):"Cimacio con aves y cátera delTemplo de Mérida

(Badajoz)", Op.cit.,fcha catalográfica n" C55:2l9 220.

37 La rmagen a la que nos refenmos se encuentra en la abadía de Silos

(sig. AMS. Fraga. Visig. ,1), srn embargo procede de Nájera. En ella

destaca la crudeza con a que se han representado los cuerpos

decapitados bajo las lámparas votivas o los que flanquean a la lgu-
ra de de Cnlro, en contraposicrón con las avecillas, que acuden al

altar: Sobre drcha ilustr-ación, véase: BANGO GARCÁ, C. (200ó):

"Folro de1 llamado Beato de C¡rueña", Soncho el Moyor y sus here-

deros. El linoje que europeizó /os reinos hispcnos, vol. i, Pamplona,

ficha catalogáfica 139:4)7 478.

3B Resull¿ interesanle reco.o¿. e^ ese r-lonenlo ei grupo de n-esas

de altar francesas, datadas todas e las entre los siglosV yVll y en la

que aparece representada una procesión de palomas en la cara

delantera de todos elos muebles litúrgicos. Este es el caso de la
tabla de altar de Saint-Victor de Marseille, del srgloV que represen-

ta las afmas de los difuntos en la cara frontal del altar: Podemos

incluir en este grupo también, ia mesa deVaugines (Vaucluse) o la

de Auriol (Bouches-du-Rhóne), todas ellas de época paleocristiana.

Sobre las piezas en cuefión véase: BARRUOL, G. y CODOU,Y
(2002): "Le mobilier liturgique", D'un monde á I' autre. i\cisscnce

d'une Chreuenté en Provence /Ve-V/e siéc/e,Arles:167-175. El conjun-

to de prezas resulta interesante por el paralelismo que encuentra

ton el le>1o de. Apoci]/rpsls.

39 Desde A. de Morales, se viene considerando que la pieza se encon-

traba en el Panteón de Santa María la Real de Oviedo.Véase DE

MOMLES,A (1977):Vtoje c los relnos de León,y Golicio,y Prtnctpado

de Asturics, Oviedo, (facsímil de la edrción de 1765): 89-90; DE

CARVALLO, L A. ( l9BB): Op. cit., en especial: 255.

40 ULBERII y NOACK HALEY S. (1993): Op. cit.: 45, Se tratan'a nc

solo de un spolium in se, es dec¡r el reempleo material de una pieza

antigua dentro de un contexto físico de época diíerente, sino tam

bie'r de una expol,ación ln re. L^ ele lioo de spo/ic se prodlce u"
reempleo admirativo del estilo y tema de otra obra precedente,

que se reinterpreta en los lenguajes de un arte diferente al que per-

tenece la pieza inspiradora en cuefión, no se trata tan solo de un

reempleo físico sino intelectual: SETTIS, S. ( 1 986): "Continuitá, dis-

tanza, conoscenza. Tre usi dell'antico", Memorío dell'antico nell'orte

¡tohono,vol.M,Dalla trodtzione oll'archeologío,Turín: 372-486, especral-

mente: 401.

4l Creo yo cterto que es¿ú sepulturo es /c de la Reyna Doño Gtmena,

muger de este Rey (Alfonso lll), que muriendo dntes que el Rey su mari

do, él le hizo hocer tan nca sepulturo,y el altfice, como se usdbo en¿on

ces puso su nombre (lthacio) en tan rtca obro. Estas son las palabras

que nos dice sobre la pieza DE MORALES, A. (1971): Op. cít.: 89-

90.

42 La bibliografía sobre el Panteón Real es abundante.Véase: DÍAZ-

IÍMENEZY MOLLEDA,J. E. ( l9l7):"San Isidoro de León", Boletín de

lo Sociedod Espoñola de Excurslones, voi. XXV: BI-98; ROOB, D.

(1945):"Ihe capitals ofthe Panteón de los Reyes de San lsidoro de

León", Ihe Art Bullerin, )C(Vlll, 3: 165,174. Dentro de la colección

Zodiaque, dedicada al arre r omán co, vid V|ÑAYO , A. (1972): León

romon,Yonne; SALVINI, R. (1976):"ll problema cronológico dei pór-

tico de San lsidoro de León e Ie origine della Scultura romanlca rn

Spagna", Actos del X,XII! Congreso lnternocionol de H¡sLor¡a dcl Arte

(Gronoda, I 9 / 3), I, Granadaj 465 475,V|ÑAYO, A ( I 97o): Ponteón cle

San lstdoro de León, León; FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, E. (1992):

Son lsidoro de León, Madrid;VALDES, l'4 (200 l):"t Panteon Real de

la Colegiata de San lsidoro de León", Mcravtllos de lo Es1.oño

Medieval.Tesoro sagrcsdo y monarquíc, t. l, León: 73 B4.Para un recien

te estado de la cuestión vid. GARCÁ ÍYARI|NEZ, A. (2004): "El

Panteón de S. Isidoro de León: Elado de la cuefión y cnlica histo

riografica",Anuano del Deportamento de Histono yTeoía del Arle,vol.

XVI: 9 16.

La rmagen de las aves, de Ia indole que fuesen, no dejó de tener

connotaciones funerarias y bautrsmales durante toda laAlta y Plena

Edad Media. Las encontramos representadas, en forma de gallos

luch¿ndo a picoia.tos er- u^a pil¿ ba.'irm¿'":-,¡ri¿^¿ ce epord

románica. Se trata de ia pila de Santa i'4aria de Carzana en el con-

celo deTeverga. El motrvo, de nuevo pagano, fue corriente en la ico-

nografía funeraria romana donde los dos gallos en pelea aludían a

la rnmortalidad. Así los encontramos, por elemplo, en el llamado

sarcófago de los gallos deViila Calvi en Cagliari. Fue muy usado en

las representaciones de victorias atlétcas y circenses del mundo

antiguo, de ahíque el crÍstianismo lo tomase como una alusión clara

de la victoria sobre la muerte y la jnmortalidad que el fiel crihiano

lograría una vez recibido el bautismo. Estas ideas explicarian la apa-

rición del motivo en la pila asturiana. Sobre el sarcófago romano y

la iconografá de la lucha de gallos, véase: PESCE, G. (1957): Sorcofog

romoni dt Sordegna, Roma: 79 80. Sobre la pila de leverga: GARCLA

DE CASTRO VALDES, C (1995): Arqueologío cr¡süana de ta Alto

Edod Medía en Asturics, Ovredo: 243-244.

Sobre esta noticia vid. MARTIGNY J. A. (lB9a): voz "Paloma", Op.

c¡L 616-61B, especialmente 616-61-/ Vid también lD. (1894): voz

"Palom" eJcanf:Ld'. Op. .rr.: o. B 6/0.

QUINTAVALE, A. C. (2003):"Riforma gregoriana, scultura e arredi

liturgici fra Xl e Xll secolo" , Artí e stor¡o nel Medioevo. .., vol. ll: 236-

266, en particular: 236. El autor recoge el dato del Anttquiores con-

suetudines Clunlccensis monústeri¡ de Uldanco, monle benedictino

de finales del siglo Xl.

Sobre el fenómeno del renacimiento paleocriliano, véase TOU-

BERI H. (197q . "Le renouveau pa{éochrétien á Rome au début

du Xllé siécle", Cohiers Archéologrques, XX :99-154; ID. (2001) :

"Roma e lYontecassino. Nuove osservazioni sugil affreschi della

basílica inferiore di San Clemente a Roma", Un' orte or¡entota.

Reformo Gregortano e lconografla (a cura dr Lucrnia Speciale), Milano:

146-175. La autora considera que esta recuperación de iconografía

pa{eocrifiana por parle del arte patrocinado por ia Reforma

Gregoriana, acabó influyendo en el traspaso de determinadas lco-

nografías clásicas al arte medieval. Pone el ejemplo de las máscaras

clásicas, los roleos habrtados a modo de viña del Señor o diversos

temas salidos del repertorio paleocristiano y recuperado en las

grandes basilicas medievales romanas. En el caso hispano, también

se ha señalado este ¡ntento de retomar elementos iconográficos

del arte paleocristiano en algunas obras románicas: OCON ALON-

SO, D. (1989): "Ego sum os¿/um, o la puetla del templo como la

puerfa dei crelo en el románico navarro-aragonés", Cuadernos de

Arte e lconogrofo.Ac¡cs de/ Prímer Coloquio de lconogrof;o, tomo ll, 3:

125 136; lD. (1983): "Problemática del crismón trinitario", Archrvo

Espoñal de 4rte,723.742-263, quién señala la Reforma Gregoriana

como posible causa de la recuperación de tconografías como la del

43

44

AE

46



;i

crismón. En el caso de Ia catedral de Santiago y en concreto de la

iconografía de las aves afrontadas, vid. CASTIÑEIMS GONZÁLEZ,

M. A. (1998): "Un adro para un bispo: modelos e intencions na

fachada de Praterías'', Sémota, Cultura, Poder y mecenazgo, l0l,
Santiago de Compostela:731-264. El autor apunta nuevamente al

ambiente reformador como el causante de la recuperación en la

fachada de Platerías de la catedral de Santiago de algunas iconogna-
fl-- .,l^-,,t-)^- ^l ^r^ ^^lilas vrncutacas at ane pateocnsltano.

47 NESSELMTH,A. (1986): "l lJbri di disegni di a¡tichhá.Tentativo di

una tipologia'', Memorto dell' anüco nell' orte itoliona Dollo Vodizione

all'archeología


